LA ESCUELA MODERNA 


Revista mensual de Pedagogía 


= —* 
ANO II + Lnxa, AGOSTO DE 1913 UNS 16 


Educación Pública 


En el número de «La Escuela Moderna» correspondiente al mes 
de marzo publicamos un cuestionario con el mismo lema que el 
presente artículo. Causas agenas a muestra voluntad mos han im- 
pedido continuar desarrollando dicho cuestionario; mas ahora 
reanudamos la interrumpida labor, con la esperanza de que los 
lectores de esta revista disimularán esta irregularidad, 

4. La educación como deber social y un derecho individual. 

Recientemente al ocuparnos de nu tema parecido al presen 
sente decíamos: «Pocos fenómenos sociales-son tam dignos de es- 
tudio como los que se refieren al creciente reconocimiento de los 
derechos del niño por parte de la sociedad.» No es supértluo que 
consignemos en este artículo un análisis sucinto de esos derechos. 

El primordial derecho del niño es el derecho ala vida. La 
sociedad tiene la obligación de garantizar y proteger esa vida, 
“un antes que nazca el niño. En verdad que los padres son direc- 
tamente responsables y la jurisprudencia de todas naciones con: 
tiene reglas positivas que norman esos derechos y obligaciones; 
pero la sociedad debe también asumir la responsabilidad que le 
corresponde indirectamente. Corresponde a la sociedad en gene- 
ral evitar la mortalidad infantil, causada porla ignorancia o la 
negligencia de los padres; le corresponde castigar los abortos, re- 
glamentar los matrimonios. Esta responsabilidad social debe ser 
cumplida por medio de la gran institución que se llama la escuela, 
Ls alli en donde los padres y madres deben aprender las reglas hi- 
giénicas más esenciales, con respecto a la higiene de los niños, Y es 
deber de los maestros dar esos conocimientos, ya sea por medio 
de conferencias públicas o de consejos partienlares, La sociedad 
moderna se jacta de haber abolido casi por completo el crimen 
del infanticidio practicado por muchas tribus primitivas y aun 
por algunas naciones civilizadas como Esparta y Roma; pero, ¿no 
es verdad que si no se proporciona al niño los medios necesarios 
para que sobreviva en los primeros meses dle su vida, se practica 
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este crimen? No es verdad que si las madres por ignorancia ma- 
tan a sus hijos, cae sobre la sociedad el esigma del infanticidio? 
El espíritu se entristece cuando se reflexiona acerca del número de 
victimas inocentes sacrificadas por la pobreza y la ignorancia de 
tantas madres de familia, especialmente en nuestras serranias. Has- 
ta alli debe extenderse, pues, la influencia benéfica de los maestros, 
especialmente de las del sexo femenino, que por ley natural son las 
lHamadas a preocuparse más que nadie de estos importantes asuntos. 

Otro derecho de los niños es la conservación de la salud. 
Muy poco se habria avanzado en la senda del bien público si la 
sociedad se limitara a garantizar la vida del niño. Es necesario 
también que ella se preocupe por proporcionarles los medios in- 
dispensables para gozar de una buena salud. Y con relación a es- 
te derecho también la escuela tiene un papel muy importante que 
desempeñar. Conviene que los niños durante su vida en la escue- 
a están rodeados de un ambiente físico que favorezca su desarro- 
llo normal. Las escuelas públicas deben estar bien ventiladas, 
vien iluminadas, limpias y atractivas; deben rewnir, en suma, to- 
dos los requisitos de la higiene escolar. Además se debe organi- 
zar inspección médico-escolar siquiera en nuestras principales ciu- 
dades, así como el servicio dental y los llamados almuerzos esco- 
ares para niños pobres. Tratar de evidenciar la importancia de 
estas mejoras sería obvio. 

El derecho de jugar, de distraerse, de correr y saltar al aire 
ibre debe también merecer nuestra atención. Todos los animales 
jóvenes juegan asi como todos los niños. El niño normal tiene tanto 
derecho al juego como al alimento y a la habitación. El juego es' 
necesario para que el niño adquiera un desarrollo completo y es 
deber de la sociedad el proporcionar las facilidades para ello, en 
a forma de gimnasios públicos o campos de nego escolar, provis- 
os de aparatos sencillos de gimnasia y de baños de lluvia, si es 
osible. 

La sociedad debe impedir también que los niños trabajen 
prematuramente en ocupaciones pagadas, ya sea para mantenerse 
o para mantener a sus padres. Ll antiguo prejuicio que sostenía 
que los niños pertenecen a los padres, quienes pueden hacer de 
ellos lo que les parezca, debe ser abandonado tam pronto como 
sea posible. No se debe permitir que los padres exploten a sus 
hijos. El trabajo infantil muy prematuro es un error social inca- 
lificable, un verdadero crimen. Sus consecuencias fatales son im- 
pedir el desarrollo completo del ser humano, quebrantar su salud 
y aun quitarle la vida; producir el retardo mental, eliminar las 
posibilidades de una futura eficiencia industrial y social, pues, es 
indudable que el niño que empieza a trabajar muy temprano, so- 
bretodo en las fábricas y talleres, se mecaniza a consecuencia de 
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lo rutinario del trabajo. Además, el trabajo infantil ofrece un in- 
centivo a la criminalidad y a la degradación moral, Por supues- 
to, esto no quiere decir que los niños deben permanecer (biosos. 
Absolutamente vo. Los peligros de la ociosidad pueden ser mu- 
cho mayores que del trabajo infantil prematuro. Lo único que se 
desea es que los niños estén ocupados en quehaceres saludables y 
educativos, que no les impidan desarrollar todas sus posibilidades. 

Por último, todos los niños tienen derecho a la educación, es 
decir, tienen derecho a la herencia cientifica, literaria, artistica, 
institucional, religiosa e industrial de la raza. La sociedad debe 
proporcionar a todos los niños la oportunidad para recibir esa 
educación en escuelas públicas, libres, provistas de buenos maes- 
tros y de buenos útiles escolares. Los niños al salir de la escuela 
deben poseer una cultura general que les permita adaptarse a su 
medio actual y a los cambios que se realicen en él. La escuela 
moderna al mismo tiempo que proporciona la educación literaria, 
científica y moral debe también suministrar a los niños la opor- 
tunidad para adquirir destreza manual que los prepare eficazmen- 
te para aprender más tarde, sin mucha dificultad un oficio, arte o 
industria. . 
La educación ha dejado de ser un privilegio de las clases supe- 
viores y se ha convertido en una necesidad y en un derecho de to- 
dos, En tiempos pasados era un previlegio de los escogidos, de 
la ¿lite social, mas ahora extiende su protectora mano'aun a los 
más desheredados de la fortuna, Gradualmente nos hemos conven- 
cido de la utilidad de la educación como medio de disciplina so- 
cial, hemos visto que si deseamos economizar dinero en cárceles, 
hospitales y asilos debemos proporcionar a todos una educación 
apropiada a sus necesidades y aptitudes industriales. 
Jebemos preparar a todos para triunfar en luchas de la vida 
cada vez más árduas y complicadas 
za escuela que en un principio tenta por fin sólo el impartir 
los rudimentos más sencillos, el leer, escribir y contar-—se ha trans- 
formado en una de las instituciones sociales más importantes de 
la ópoca presente. Ella tiene a su cargo la solución de los proble- 
mas sociales más dificiles. En consecuencia, ella debe merecer 
nuestra más profunda consideración y respeto. 

5.—La escuela moderna, democrática y libre, considerada como 
la principal institución educativa y como el agente primordial del 
progreso social. d 

El desarrollo asombroso de las industrias, de las artes y de 
las ciencias, el aumento progresivo de las necesidades sociales, la 
complejidad creciente de las sociedades modernas, el cambio de 
normas de conducta y de ideales de vida, la concentración de 
la población en las ciudades y otros factores que seria largo ent- 
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merar, han hecho de la escuela moderna la principal institución 
educativa y el agente primordial del progreso social. 

E. hogar ejercía antes de ahora una influencia restrictiva y 
directriz mucho más positiva y eficaz. Pero esta influencia ha dis- 
minuido muchisimo, especialmente en las grandes ciudades en 
donde los padres tienen que trabajar en talleres inmensos y tie- 
nen que abandonar forzosamente a sus hijos para que la escuela 
los cuide y eduque. 

La Iglesia ejercía también una influencia más eficaz en épo- 
zas anteriores, cuando se pensaba que esta vida es solamente una 
preparación para la vida de ultratumba. En la Edad Media, por 
ejemplo, la Telesia habia monopolizado la administración de las 
escuelas, la instrucción que $e daba era completamente religiosa, 
era un pasaporte para la vida eterna. Pero en la actualidad el esta! 
do de cosas ha cambiado mucho. El ideal de la educación moderna 
noO €s preparar a la juventud para una vida estática, de misticis- 
mo y oración; en consecuencia los nuevos planes de estudios no 
tienen por fin primordial el malgastar la energia mental de los 
jóvenes en ejercios mecánicos de declinaciones y conjugaciones 
latinas o griegas que jamás emplearon, a fin de hacerlo menos re- 
beldes y más sumisos; no proponen suministrar a los jóvenes el lus- 
tre superficial de los eruditos a la violeta, hábiles en repetir de 
memoria frases elegantes y versos sonoros. Muy al contrario, el 
ideal moderno es aprovechar las energías juveniles en beneficio 
del individuo y de la sociedad; es dar a los jóvenes una cultura 
sólida, ámplia y humana, profundamente humana a fin de darles 
eficiencia social, es decir, la capacidad de servir a sus semejantes 
para ser felices en esta vida y conquistar asi la felicidad de ultra- 
tumba... 

En vista, pues, de que el hogar y.la religión van perdiendo 
la influencia educativa que ejercieron en el pasado se impone la 
necesidad de que la escuela tome a su cargo el deber de propor- 
cionar la educación moral y civica que dará por resultado la paz 
y el orden social. La escuela debe empezar a ejercer su acción 
educativa temprano, antes de que el niño haya sido sometido a las 
malsanas sugestiones del mundo exterior; debe dar mucha impot- 
tancia a la influencia personal del maestro. Sus programas de es- 
tudios deben ser realistas y tener por base los hechos de la vida 
práctica y del mundo objetivo; debe preocuparse de desarrollar 
el carácter y no la habilidad dialéctica o la erudición a la violeta: 
no debe tratar de fijar dogmáticamente ciertos principios tradi- 
cionales, sino que debe sugerir ideales de vida, sentimientos no- 
bles y hábitos de conducta racional. 


Luis C. Infante. 
(Contimuará.) 
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e 
E y o 
Las ideas pedagógicas de John Dewey 


¿QUÉ ES LA ESCUELA? 


Vida comunal.—Creo que la escuela es ante todo una institu- 
ción social. Siendo la educación un proceso social, la escuela es 
simplemente aquella forma de la vida colectiva en la cual se 
han concentrado todos aquellos agentes que con más eficacia ha- 
cen que el niño participe de la herencia de la raza y emplee sus 
propios poderes con fines sociales. Oreo, por consiguiente, que la 
educación es la vida misma (a process of living) y no una mera pre- 
paración para la vida fuera de la escuela. 

Formas vitales. Creo que la escuela debe presentar todas las 
fases de la vida actual, una vida tan activa, real y fecunda para el 
niño como la que vive en su hogar, en la vecindad de la casa o en 
el campo de juego escolar. 

Creo que la educación queno selleva a cabo por medio de 
prácticas de vida, prácticas dignas de ser vividas por si mismas, 
es siempre un sustituto muy pobre de la realidad genuina y tien- 
de a entumecer y marchitar las energias del niño. 

La Sociedad simplificada.— Creo que la escuela como institu- 
ción, debe simplificar la presente vida social, reduciéndola, por 
asi decirlo, a una forma embrional. La vida presente es tan com- 
plicada que el niño no puede ser puesto en contacto con ella sin 
confusión o distracción de su parte. El es ora abrumado por la 
multiplicidad de las actividades que se van llevando a cabo, de tal 
suerte que pierde su poder personal de reaccionar ordenadamen- 
te, ora es estimulado de tal manera por estas actividades variadas 
que sus energias entran prematuramente en juego y se especiali- 
zan demasiado temprano o se desintegran, 

El significado de las actividades sociales. —Creo que la vida 
escolar, como vida social simplificada, debe desprenderse y crecer 
gradualmente de la vida del hogar, es decir, dehe recoger, conti- 
nuar las actividades con que está el niño familiarizado en su casa, 

Creo también que se debe mostrar estas actividades al niño 
y reproducirlas de tal manera que éste aprenda gradualmente el 
significado de ellas y se haga capaz de desempeñar su pri pio paz 
pel en relación con las mismas. 

Continuidad del crecimiento.—CUreo que esta es una necesidad 
psicológica porque es la única manera de conseguir la continui- 
dad en el crecimiento del niño, la mica manera de dar una base 
aperceptiva de experiencia pasada a las muevas ideas suministra 
das en la escuela. 
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Creo también que esto es asimismo una necesidad social, por 
que el hogar es la forma de vida en la cual el niño se ha criado y 
adquilido su primera educación moral. Corresponde a la escuela 
profundizar y extender la comprensión de los valores morales en- 
cerrados en la vida del hogar. 

Propósitos erróneos. —Ureo que iauchos fracasos de la educa- 
ción escolar del presente provienen del descuido de este principio 
fundamental de la escuela como una forma de la vida comunal o 
colectiva (community life). Se cree generalmente que la escuela 
es un lugar donde se debe proporcionar ciertos conocimientos, se 
debe dictar algunas lecciones o se debe adquirir algunos hábitos. 
El valor de todo esto se cree que reside en un futuro remoto; el 
niño debe hacer las cosas como preparación para algo que realiza- 
rá en lo porvenir; todos sus esfuerzos deben ser meramente pre- 
paratorios. Y, como consecuencia, estos ejercicios no llegan a for- 
mar parte de la vida experimental del niño y no son, por consi- 
guiente, verdaderamente educativos, 

Educación moral. —Creo que la educación moral debe tener 
por centro esta concepción de la escuela como una forma de la 
vida social. Creo también que la mejor y más valiosa educación 
moral es precisamente aquella que uno adquiere mediante las ve- 
laciones con otros, cuando piensa y trabaja en cooperación con 
ellos. Los sistemas educativos del presente en tanto que destru- 
yen o descuidan estas relaciones hacen dificil e imposible el que 
el educando adquiera una educación moral genuinamente tal. 

Estímulo y control.—Creo que el niño debe ser estimulado y 
controlado en sus trabajos por medio de la vida de la comunidad, 
Creo que en las cireunstancias actuales la mayor parte del esti- 
mulo y del control proceda del maestro, porque se olvida que la 
escuela es una forma de la vida social. 

Oreo que la posición y el trabajo del maestro tiene que ser 
interpretado desde este mismo punto de vista, El maestro no es- 
tá en la escuela para imponer ciertas ideas o para formar ciertos 
hábitos del niño sino que está allí como un miembro de la comu- 
nidad encargado de escoger las influencias que favorecerán al ni- 
ho y para asistirlo debidamente en responder a estas influencias. 

Disciplina.—Creo que la disciplina de la escuela debe proce- 
der de la vida escolar como un todo y no directamente del maes- 
tro. Creo que el oficio del maestro es resolver, sobre las bases de 
una experiencia más ámplia y de mna sabiduría mayor, la manera 
como la disciplina de la vida deberá ejercerse sobre el niño. 

Exámenes y calificativos. —Cteo que todos los problemas que 
se refieren a la graduación de los alumnos y a su promoción de 
un año a otro deben determinarse teniendo en cuenta la misma 
norma, en relación con la misma medida. 
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Los exámenes son útiles en cuanto prueban la idoneidad del 
niño para vivir en so*edad, en indicar el lugar en dondegpuede 
prestar los mejores servicios y puede recibir mayor ayuda. 

John Dewey. 

(Continuará). 


El niño y el plan de educación 


(121 siguiente trabajo hecho por el alumno libre de la Nor- 
mal, don M. Krúger, es un resamen de una serie de lecciones dic- 
tadas sobre el mismo tema por el Director de la Escuela. —La Re- 
dacción.) 


En la educación, es decir, la que deja al individuo en un es- 
tado tal que pueda fácilmente segutr cualquiera profesión, y; do- 
tado de habilidades que le hagan capaz de resolver los problemas 
de la vida, hay necesidad de una guía para el maestro que le in- 
dique cuáles son las materias que debe enseñar, qué extensión 
debe darles y cómo las ha de enseñar, para conseguir los múlti- 
ples fines que persigue la educación moderna. lísta gula necesa- 
ria para el maestro y alumno se lama el plan de educación, 

El plan es indispensable. Los paises más adelantados lo tie- 
nen; porque aunque los preceptores estén especialmente prepara- 
dos necesitan, para trabajar con más provecho y economia de tiem= 
po, ma lista de puntos relacionados lógicamente y con indicación 
de los procedimientos más adecuados a cada materia de ense- 
Danza. 

Caracterésticas del plan de educación. —Un plan de educación 
debe tener las siguientes caracteristicas: unas sociológicas y otras 


psicológicas, 
CARACTERÍSTICAS SOCIOLÓGICAS 


1. Debe abarcar todas las materias indispensables a la cultu- 
ra humana, según el estado actual de la ciencia, 

Los conocimientos constituyen la herencia de la raza: son el 
fruto de todas las experiencias y observaciones hechas por la hu- 
manidad desde su origen, perfeccionadas y sujetas a una organi- 
zación lógica por los sabios. Cada generación recoje la herencia 
de las anteriores y lega a la posterior una herencia más perfecta, 
ara esto, es necesario que todas las generaciones se impongan 
de esa herencia; pero como no es posible abarcarla toda, hay que se- 
leccionarlos conocimientos que más se armonicen con las tendencias 
actuales. Por otra parte, hay conocimientos que pierden su im- 


190 LA ESCUELA MODERNA 


portancia a medida que se avanza en la escala de la civilización, 
ln cambio, hay conocimientos de una iniportancia más acentua- 
dla según la época en que se vive o el momento histórico por el 
que pasa el pueblo; por ejemplo, en la época de la república hay 
(que estudiar con más empeño el derecho constitucional que ni si- 
quiera se conocía en los tiempos de la colonia. 

Hay otros estudios como la paleontología, la bumismática, 
las lenguas muertas que no deben formar parte del programa co- 
mo materias de educación común, porque su carácter especial exi- 
ge hombres especialmente preparados y seleccionados « que con- 
serven esa herencia de generación en generación a fin de no per- 
der aquellos estudios que pueden servir de ayuda a otros más ne- 
cesarios, 

2. El plan debe serla expresión de una unidad Orgánica que 
comprenda materias tomadas de lo siguiente: 

a) Actividades típicas más esenciales como la lectura, la es- 
critura, el cálenlo, ete. 

hb) Trabajos manuales que adiestren al alumno para facilitar 
su aprendizaje más tarde de cualquier oficio. 

Cc) Materias aplicadas según las necesidades de la industria, 

3. El plan debe adaptarse a las tendencias de la generación, 
actual. En esta época se acentúa el industrialismo, descuidándose 
quizá demasiado la cultura del espiritu. De aqui la importancia 
que debe tomar el trabajo manual como medio de preparar al in- 
dividuo para cualquier profesión, sin descuidar los altos ideal 
do la sociedad. 


CARACTERÍSTICAS PSICOLÓGICAS 


1. El plan debe indicar también los procedimientos más ade- 
cuados a cada materia de enseñanza. 

* 2. Debe ser flexible, esto es, confeccionado de tal modo que 
se adapte a las diferentes regiones del pais: en el Perú hay tres 
regiones, costa, sierra y montaña diferentes por su clima y condi- 
ciones físicas las que influyen en sus habitattes: el plau deberá 
acomodarse a cada una de ellas. Esto serla el regionalismo en ma- 
teria de educación, 

3. El plan debe tener, como sucede en algunas naciones, su 
máximam y ménimum. No todos los alumnos se encuentran en 
lás mismas condiciones, Los estudios tienen que amoldarse a la 
capacidad del niño: la experiencia nos enseña que en todas las 
secciones y grados de la enseñanza hay alumnos que pueden jr 
más allá del plan y otros queno pueden abarcarlo; hay sobresa- 
lientes, medianos y retrasados. Los primeros pueden aprender el 
máximum; los segundos, los conocimientos medios; y los últi- 
mos el minimum, o sea lo que forzosamente hay que enseñar a 
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todos. Esto es un pasb dado en la democratización de ly ense- 
ñanza: considerar a cada uno según su capacidad, para que de es- 
te modo todos según las condiciones en que se hallen puedan 
participar de los beneficios de la educa 1ón. 

4. El plan debe favorecer las iniciativas del profesor y de 
los alumnos. Es una pauta que el maestro no debe seguir literal- 
mente sino imprimiéndole su sello personal, y con respecto a los 
alumnos, debe dejarlos en libertad para que sean colaboradores 
«de su educación, por ejemplo trayendo datos sobre las industrias 
o haciendo consultas sobre puntos diversos. No debe decirles el 
maestro que esos estudios no les corresponden porque no están 
en el plan; eso seria ahogar las buenas tendencias y hacer la edu- 
cación a la antigua, es decir, estática y no dinámica conforme a 
la teoria moderna, 

5. Hay una tendencia en EE, UD. de dejar en libertad al 
niño cuando llega a los 18 años para elegir los estudios que sean 
de su agrado. La educación común se converte en especial en un 
punto determMado por la capacidad del alumno que ya se ha da- 
do cuenta de que es miembro de la sociedad y que tiene que de- 
sempeñar un papel especial. Este,es otro paso dado en la demo- 
eracia de la educación. 


ntítesis entre la antigua aplicación del plan, y la moderna teniendo 


en cuenta la naturaleza del niño. 


Antiguamente se consideraba al niño como un ser pasivo, 
puesto que se imponia un plan de estudios que debía seguir so 
pena de salir desaprobado en el exámen y quedar privado del di- 
ploma que era testimonio de su competencia, La enseñanza se da- 
ha sin atender a los intereses del niño y se le hacia comprender 
que siendo estas materias absolutamente indispensables a la cul- 
tura humana, debía aprenderlas a todo trance. Se trataba al nino 
como un hombre, puesto que se crela capaz de posesionarse de 
todos los asuntos del plan, organizados lógicamente por hombres 
ya educados, e informados en conceptos de psicologia adulta. Sien- 
do las materias dle enseñanza conclusiones a las cuales ha llegado 
la humanidad por una serie numerosa de experiencias, observa- 
viones, comparaciones, dedueciones, etc., el niño sólo trabajaba 
con la forma y no con el fondo de los estudios o sea con los obje- 
tos y fenómenos de la naturaleza que es lo único que puede gene- 
ar ideas claras y perfectas, para después expresarlas con el len- 
guaje que es el que constituye la forma; por consiguiente, la edu- 
cación era puramente memorial, abstracta y superlicial, e incapaz 
de ejercer influencia en el espiritu capacitándolo para hacer uso 
de esos conocimientos en la vida práctica. ¿Cuáles eran, pues, los 
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resultados? Resultados tristísimos que todavía se palpan en mues- 
tra épteca. El alunmo tenia que conquistarse un diploma para lo 
cual le era necesario pasar por las horcas caudinas del aprendiza- 
Je de memoria de complicados e inmmerables libros de texto, y 
por último del exámen; pero como no eran más que palabras lo 
que recibía ya por la exposición del maestro o por el repaso en 
los textos, se las grababa en su memoria a fuerza de repeticiones, 
y después del exámen pasados algunos meses todos sus conoci- 
mientos iban desapareciendo y, lo que es peor, no podía hacer uso 
de ellos para resolver con buen éxito los problemas indispensa- 
bles en la vida práctica. 

El concepto antiguo de las facultades del alma trajo como 
consecuencia pedagógica la disciplina formal que consistía en creer 
que las facultades podian desarrollarse a manera de Órganos con 
cierto género de estudios y que una vez alcanzado el máximum 
de desarrollo podían aplicarse a cualquier estudio. Las matemá- 
licas servían, según esa doctrina, para desarrollar el juicio que- 
dando listo para juzgar otras materias como historia, ciencias na- 
tuzales, ete, El latín se estudiaba para desarrollar la memoria a 
causa de las grandes dificultades que tenia el alumno para asimi- 
larse las numerosas raices y conjugaciones de ese idioma. Este con- 
cepto predominó y sólo en los últimos veinte años ha venido ca- 
yendo en desuso, establecióndose que no hay una memoria gene- 
ral sino varias memorias particulares y que no es lo mismo juzgar 
en matemáticas que en historia o en literatura o física. Que para 
recordar historia hay que «estudiar historia. para recordar latin 
hay también que estudiar latín, y asi de lo demás, 
Em estos últimos tiempos se acentúa la importancia del estu- 
dio de la naturaleza del niño, dando Ingar a la psicología infantil 
que considra al niño como un organismo educable con ciertas ten- 
dencias, actividades e intereses distintos de los que posee el hom- 
bre, resultando a primera vista un conflicto aparente entre el niño 
y el plan de educación: por un lado el niño completamente refrac- 
tario al plan que está compuesto de materias que no le interesan, 
dada su forma abstracta; que vive en un mundo muy limitado, la 
familia; sólo puede reaccionar, conforme su naturaleza infantil: 
sus experiencias hasta entonces son enteramente concretas e inme- 
diatas; considera su vida completa, y por otro, el plan, con su se- 
rie de materias científicas, literarias y artísticas, formado por un 
conjunto de verdades relacionadas y ordenadas según el criterio 
lógico de los pensadores. ¿Cómo asimilar al niño esos conoci- 
mientos? De aqui el problema. El maestro tiene que ser interme- 
diario de los conocimientos. ¿Cómo hará desaparecer esta oposi- 
ción? Buscando principios más fundamentales de la naturaleza del 
niño y procurando la psicologización de las materias, 
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La humanidad haeevolucionado acumulando experiencias pa- 
ra llegar a conclusiones: el niño se desarrolla de la misma mane- 
ra; por consiguiente, las conclusiones no tendrán ningún valor pa- 
va él, sino ha llegado a alcanzarlas por medio de la observación 
y el estudio personal. Las fórmulas, signos, reglas, definiciones 
vienen después que se han aprendido hechos particulares y se ha 
experimentado y observado la naturaleza. 


Cuando el maestro comienza por inquirir el estado de los 
alumnos, se da cuenta de la masa aperceptiva de cada uno, y pre- 
senta después experiencias tomadas de la vida real haciendo que 
ellos descubran la solución y despnés la expresen en su propio 
lenguaje; cuando despierta la curiosidad del niño por la sugestión 
de lo desconocido, proponiendo algunos problemas y estimulán- 
dolos a encontrar la solución; entonces se dice que el maestro psi- 
cologiza las materias, porque aprovecha del momento más opor- 
tano o psicológico para que el niño se asimile los conocimientos, 
Luego, como se ha dado una materia apropiada, se hace la co- 
nexión en el entendimiento enlazando lo viejo con lo nuevo y ya 
jamás se olvida lo aprendido. Todos los maestros habrán podido 
observar el entusiasmo con que los, niños se dedican a la aritmé- 
tica, Pues bien, ¿cuál es la causa de ese entusiasmo? No es otra 
que el afán de encontrar la solución, de resolver las dificultades 
lel problema para tener la gloria de haberles vencido. Otro tan- 
to sucedería con las demás materias, si se presentaran también en 
forma de problemas: el punto cambiaria el estado de ánimo y una 
clase fria tornariase en entusiasta. Consideremos ahora el rever- 
so de este cuadro. El maestro abusando de la exposición lo ha 
dicho todo, ¿Cuál es el papel del niño? Repetir. Como el niño 
no ve en perspectiva algo desconocido hay falta de motivación; 
ya no tiene nada que hacer; su trabajo se reduce a grabar las ex- 
presiones en la memoria para reproducirlas fielmente, acostum- 
brándose no a pensar sino a recordar, ¡Aparte de esto, el maestro 
en su exposición no ha hecho sino repetir también las expresiones 
y definiciones de los libros; el procedimiento ha sido desde su ori- 
gen puramente memorial y pasivo: de aquí la carencia de interés 
para el niño. Pero el maestro se esfuerza y quiere que el niño 
aproveche sus clases; ¿qué hace entonces? Apela a los intereses 
artificiales: por una parte amenazas y castigos; por otra, promesas 
y recompensas. Esto, que debia ser la excepción, se hace regla y 
de la mañana a la noche no se oye otra cosa en la escuela que la 
amenaza de castigos. Y hasta se tiene el valor de decir que 
antes se aprendía mejor, porque se daban lecciones de me- 
moria. ¡Cuánto puede la: rutina! Verdad es que aprendian al pié 
«dle la letra, pero ignoraban por completo el significado, y cual- 
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quiera persona de sentido común preferizá la comprensión a la 


ón verbal. 

El papel del maestro es servirse del plan para educar al niño 
estableciendo la acción reciproca entre estos dos factores: la na- 
turaleza del niño y las materias de enseñanza, acomodándose en 
todo momento escolar a la masa aperceptiva de sus alumnos rela- 
cionando sus experiencias con otras adecuadas para que se asimi- 
len gradualmente los conocimientos, y apelando a sus intereses que 
pueden tomarse como medios para llegar a otros intereses más 
elevados propios de hombres cultos. Pero, concediendo demasia- 
da importancia a la naturaleza del niño, podemos caer en el ex- 
tremo opuesto, olvidando la importancia de las materias como 
medio de cultura, y convirtiendo la educación en un juego que 
daria por resultado la formación de hombres niños asi como an- 
tes se queria formar niños hombres. No hay que olvidar que pa- 
so a paso el niño se encamina a su completo desarrollo, es decir, 
que el término del niño es el hombre normal por la educación. 
Dicon algunos autores que hay materias que carecen de interés 
para el niño y sin embargo hay que imponérselas. 101 problema 
está en descubrir hasta qué punto se puede conceder importancia 
a las actividades, tendencias, instintos e intereses de los niños; y 
en qué sentido se deben imponer estudios y obligar al niño a 
cumplir ciertas tareas aunque le desagraden., 

Este punto de vista no debe descuidarse porque siendo la es- 
enela simulacro de la vida real en la cual tenemos que sufrir y 
eumplir ciertos deberes que necesitan esfuerzos, es necesario que 
se acostumbre al niño a sentir algo de dureza en su vida escolar, 
sin lo cual no se podrá formar el carácter que es la clave, por 
otra parte, de la felicidad individual y social. Hombres de carúe- 
ter son los que se necesitan, y esto no se consigue con atender 
demasiado a la naturaleza del niño, porque formariamos quizá 
rombres muy débiles de carácter acostambrados desde temprano 
a hacer su gusto. Hay que imponer algo, no a ciegas, sino hacien- 
do ver las razones y sugiriendo altos ideales que vayan desarro- 
laudo sentimientos superiores como la abnegación, el heroismo, 
el patriotismo, el altruismo, sentimientos que no pueden anidarse 
en personas acostumbradas a ver todo de color de rosa. 

En resúmen: el plan, cuya formación, dicho sea de paso, de- 
ben intervenir varias personas: tias, conocedoras del estado ac- 
ual y tendencias del organismo social en que viven; y otras, ex- 
perimentadas en el estudio y observación del niño; es una pauta, 
cuando está perfectamente concebido reuniendo todas sus Carac- 
teristicas, que sirve al maestro como una fuente segura, suminis- 
trándole lo más indispensable que ha producido la humanidad 
para adaptar las nuevas generaciones a su medio ambiente y de- 
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sarrollar sus poderos fswa que puedan emplearlos en beneficio de 
la colectividad y al mismo tiempo perfeccionar la existencf. Oa- 
da generación devuelve el capital heredado con intereses a la ge- 
neración que le sigue, y esto se realiza cada vez mejor por medio 
de la educación, 

Mucho estudio necesita el maestro para la correcta aplicación 
del plan racional: el problema no está resuelto ni se puede llegar 
a conclusiones generales, puesto que los niños y las circunstancias 
indicarán a un buen maestro los procedimientos que conviene em- 
plear. Sin embargo, los estudios psicológicos y sociológicos y las 
experiencias practicadas en las clases que se perfeccionan día a 
día pueden llegar a conclusiones generales, pero siempre queda- 
rán problemas por resolver en el campo de la actividad del maes- 
tro en esa pequeña y complicada sociedad que se llama escuela. 
allao, de 1918. 


Moisés Kruger. 
Preceptor y alumno libre de la Escuela Normal. 


Psicología del juego en los niños 


(Continuación) 


1--Se me ha perdido una hija b= San Sarasin del Monte, 
Cataplín, cataplin, cat aplero. San Sarasin, Cortés, 


eto. ”. etc. 

9-—Buenos dias su señoría. 6-—Hilo de oro, hilo de plata, 
Mantantirurirdal Que jugando al ajedrez 
etc. eto, 

3—¡Ay qué lindas hijas tiene, Y Una vez seremos tres, 
Quirunflín, chiranlán. "Pres palancas y un inglés. 
Son muy lindas y graciosas. eto. 
Saborin-con-plan, 8-—Pasiemos por el monte. 
etc, ¿Lobo estás? 

4 Hilario, Hilario, eto. 
El palacio se me ha caldo — Y-—La gallina papanata 
eto. Puso un huevo en la canasta. 


Cada uno representa un juego diferente, por más que las ac- 
titudes sean aproximadamente las mismas, pero las melodías son 
distintas. La afectibidad estriba particularmente en las estoglo- 
sias (en los juegos que las tienen) y con más especialidad de la en- 
tonación, en las inflexiones de la voz al emitirla, 
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En la misma categoria caben el juegoclel pañuelo escondido, 
abuelifi qué hora es,la gallina ciega, las esquinitas, seta balleta, ete., 
la sortija y muchos otros que seria largo enumerar. La mujer en 
su tipo medio normal, como conservadora del equilibrio especiti- 
co, no manifiesta tendencias atávicas y por tanto en sus juegos no 
puede observarse con tanta frecuencia ese carácter, asi no se vea 
las niñas jugando a canchar, a las guerrillas, a los batallones, etc., 
ete., por eso es que las categorias de juegos, diré asi, son mucho 
más Éimitadas; disponen de muchos, pero la inmensa mayoria tie- 
nen caracteres muy semejantes. (1) 

dy La imitación.—La imitación puede dirigir la actividad 
instintiva en determinadas direcciones dando lugar a diversos 
juegos. Al hablar de imitación me refiero tanto a la imitación 
consciente como a la inconsciente y no la limito tampoco a la 
imitación de la actividad del adulto y mucho menos aun reducida 
a la actividad seria y útil. 

La explicación de Spencer es de todo punto de vista, insufi- 
ciente para explicar el origen de los juegos infantiles, He descar- 
tado ya uno de sus factores principales, el gasto de la energía su- 
pérflua, reducióndolo a la necesidad del ejercicio muscular; su se- 
gundo factor es la imitación, y/como se ha visto, Spencer la limi- 
ta a la imitación de la actividad del adulto, y, aun más dentro de 
esta actividad, sólo considera la seria y útil. Si la imitación, to- 
mándola en su sentido, más amplio, no basta, con mucho mayor 
razón no bastará reducida a ese derecho marco. He visto también 
que en la imitación de los actos del adulto el niño no está incli- 
nado hacia la actividad de que habla el autor. La afectividad del 
niño y la del adulto difieren notablemente, porque en el niño es 
mucho más sensorial que afectivo intelectual, mientras que en el 
adulto es más afectivo intelectual que sensorial, de tal modo que 
no hay motivo ninguno, en el terreno de lo que lógicamente pue- 
de inferirse del conocimiento de la psicología infantil y de la del 
adulto, para afirmar que el niño copiará del adulto justamente la 


Y 


(1) Desde el punto de vista antropológico sabemos que la mujer, por sus 
caracteres románticos que la aproximan al niño, puede considerarse como i1- 
termediaria entre éste y el varón adulto. En su papel inhibitriz de las modifi- 
caciones demasiado bruscas del hombre, sólo fija como caracteres específicos 
los definitivamente adquiridos. Su rol biológico la lleva normalmente a no ul. 
trapasar en ningún sentido la etapa evolutiva actual dela especie (sea en el 
de mayor humanización, en el de desviación, en el de hestialización) así como 
en el orden psíquico, a no reproduce mo como casos muy excepcionales, ca- 
racteres ancestrales perdidos o modi ¡cados por complemento. De aquí que lo 
tendencias atávicas se reduzcan a un cuadro más limitado, y en este caso par- 
ticular, los jnegos de los niños con el factor atávico, no pertenecen o no adqui. 
ren carta de ciudadanía como juegos colectivos y se manifiestan en raros casos 
aislados. Sólo las denominadas marimachos juegan a canchar o a todo juego 


de manos. 
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actividad que le es menos afin, (la seria y útil) sino al contrario, 
de copiar, copiará lo más afin, lo que más armonice con su*afect'- 
vidad y, en el terreno de los hechos, prescindiendo de los razona- 
mientos teóricos, la observación directa del niño nos señala un fe- 
nómeno inverso al de la doctrina de Spencer y que por otra par- 
te concuerda con los datos de la psicología. 

La imitación es una causa supeditada a la afectividad positi- 
va; ésta es quien decide, quien elige. De no ser asi el niño imita- 
taria todo y vemos que eso no ocurre; imita lo que le agrada y le 
agrada lo que está en armonía con su fondo afectivo, que no es 
más que el agregado de las afectividades de las generaciones que 
le precedieron. En este concepto pues, la imitación no es causa, 
sino la afectividad que determina esa imitación y si la considero 
como tal, es por su apariencia y por las múltiples manifestaciones 
que en este sentido pueden observarse en los juegos infantiles. 
Lo único que podría justificar la separación de la afectividad po- 
sitiva y de la imitación como causas, es que la afectividad que de- 
termina los juegos con el elemento imitación es marcadamente 
sensorial, mientras que en los juegos dependientes de la primera, 
se buscan las condiciones exaltivas en general. 

La actividad seria y útil del adulto es la menos imitada y los 
jreejercicios de que hablan los autores, lo son desde el punto de 
vista del desarrollo de la aptitud, del desarrollo de los Órganos, 
rero no del punto de vista del tin del ejercicio como útil o prác- 
ico; «vale decir que los juegos de los niños no son los primeros 
ensayos del trabajo del adulto»: las tentativas de volar de los pi 
- chones que se dan como ejemplo de juegos de las aves jóvenes, 
equivalen a las tentativas de caminar del niño; no se trata pues 
de juegos, sino de aprendizaje; lo que puede considerarse como 
juego en los animales jóvenes, equivala al juego en los niños de- 
erminado por la necesidad del ejercicio muscular. No veo en rea- 
idad qué trabajo del adulto resultaría del perfeccionamiento del 
rescate, de la mancha, del gran bonete, ete., lo único que veo en el 
'uturo es la adquisición de mayor aptitud para correr, en los dos 
primeros, por buen desarrollo de la musculatura y en el último 
mayor facilidad para la articulación y para fijar la atención; pero 
si el preejercicio significa lo que dicen los autores de que me he 
ocupado, es decir, los preliminares de la actividad del hombre, a 
a verdad que cuesta trabajo y se necesitauna buena dosis de 
imaginación para transformar los juegos infantiles en actividades 
'abriles, industriales, cientificas, ete., dlel adulto. Tomando este 
principio y aplicándolo a los juegos infantiles, obtendremos resul- 
taclos como éstos: 

Los niños que juegan a los perros (donde ellos imitan al pe- 
rro) a los gatos, a hacerse los moños, etc., podrian interpretarse 
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como el esbozo del artista cómico, pero cqmo son sumamente co- 
munef estos juegos en la segunda infancia, resultaria que la enor- 
me mayoria de adultos son o han sido cómicos y que los niños 
ejecutan esos juegos como preejercicios para su problemática fu- 
tura profesión. El niño que juega a la payana con carozos, no ha- 
ría más que efectuar el preejercicio futuro malabarista, pero aqui 
resularia que de la actividad del adulto escogerian lo raro (lo que 
seria lógico). Las esquinitas representarian los limosneros; el pes- 
cador: ¿mo dejará pasax”?, aunque traido de los cabellos, podria 
equivaler al caminante y al que cobra peaje. El gallo ciego, a los 
viegos. La ronga catonga, el barrilete, la rayuela, las figuras, las 
bolitas, etc., no atino a qué actividad seria o no seria, útil o no 
til del adulto pueda equipararse siquiera. Por otra parte, en los 
Juegos infantiles se imitarian las actividades justamente excepcio- 
nalisimas y no estarian representadas infinidad de actividades su- 
imamente comunes muy serias y muy útiles. 

Olaro se está y es innegable que muchos juegos se deben a 
la imitación de la actividad del adulto, como jugar a la escuela, 
donde uno llena los oficicios de maestro, y los otros de discipulos; 
jugar a los cocheros, carreteros, vigilantes ) y ladrones, ete.; esta- 
blecer fondas, almacenes y casas de negocios; jugar al cazador; y 
particularmente muchos juegos introducidos por adultos, en el 
mundo infantil, creaciones de la escuela, particularmente de los 
jardines de infantes, ¡juegos calcados sobre la actividad útil del 
adulto y más o menos adaptados a los niños y con más particula- 
vidad a las niñas, cuya psiquis, más amoldable que la del varón, 
suele adoptaxlos aun fuera de la escuela apropiándose de ellos 
cuando responden a su afectividad; si no es así, los j juegos tales, 
son simplemente escolares y diré forzosos. No es a los juegos 
creación de los adultos con fines educativos a los que me refiero, 
sino a los juegos con el elemento imitación propio de los niños. 

La imitación de la actividad del adulto debe considerarse co- 
mo una de tantas imitaciones y, en todo caso, no es de las más 
precoces. 

Infinidad de juegos toman su origen en la imitación de las 
cosas que se mueven y de los animales, otros de las personas en 
actividad más o menos grotesca, otros, los menos, en su actividad 
seria y útil. Tal ocurre con los juegos: a la sillita, a los trenes, a 
las orzas, al avestruz ¿querés charque? cuando se juega tal cual es, 
porque es menester tener presente que los juegos se transforman 
y cambian gracias a la intelectualidad infantil, que mal se ha he- 
cho de descartarla por completo. Obsérvese el orden cronológico 
de aparición de estos juegos de imitación y se verá primero a la 
afectividad sensorial seleccionar las imitaciones, los adolescentes 
no juegan ya a imitar animales, a parecer perros, gatos, monos o 
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cualquier animal; estog juegos son más propios de la segunda in- 
fancia y de los principios de la niñez; en los niños que juegan a 
los caballos es común que el menor haga de caballo y el mayor 
desempeña el oficio de conductor cuando se trata, no de caballos 
de andar, sino de tiro; los chicos llegan a ponerse riendas en la 
boca, piafan, relinchan y hasta dan coces, imitando al caballo, 
mientras el mayor lleva las riendas; cnando un chico imita al ca- 
ballo ensillado, lleva a cuestas otro más chico y esto obedece sen- 
cillamente a las fuerzas de que puede disponer el más grande y 
que no serían suficientes al menor para resistir el peso del mayor. 
Estas imitaciones suelen ser tales, que los niños desempeñan el 
papel de animales con toda seriedad (por ejemplo: el caballo no 
se da cuenta, no comprende lo que le dicen y el niño imita esto; 
tira coces porque no es manso, hay que amansarlo; ete.) y en mu- 
chos casos llegan a una pseudo-licantropia, y digo pseudo, porque 
esas imitaciones no son manifestaciones vesánicas. 

El hecho de que los chicos vayan a hacer los mandados ga- 
lopando como caballos y se peguen palmadas en las nalgas hni- 
tando el latigazo, es muy común, asi como otras imitaciones se- 
mejantes. La actividad del adulto es imitada después y especial- 
mente en su aspecto ridículo, como ocurre con los niños que imi- 
tan los defectos de las personas mayores: su voz, sus gestos, Sus 
actitudes, el juego de la mama loca, el viejo grosero, el viejo, la lu- 
na, etc., más tarde, por lo común, es cuando debuta la imitac 
del adulto en su aspecto serio, 

En resumen: 

1% —La imitación, como causa de ciertos juegos, es secunda- 
ria, porque está determinada por la afectividad. 

2 —La imitación debe tomarse en su sentido amplio y no 
restringirla a la del adulto. 

30—Los preejercicios pueden considerarse tales, en el con- 
cepto del perfeccionamiento de la función, de la formación de la 
aptitud, pero los juegos infantiles en general, no son los esbozos 
del trabajo del adulto. 

4% —De las imitaciones, la imitación de la actividad seria y 
útil del adulto, es la menos frecuente. 

e) La adaptación del ambiente.—Jlua adaptación, sea desde el 
punto de vista biológico, sea desde el social, influye en la deter- 
minación de ciertos juegos. Se sabe que los juegos infantiles va-* 
rian en los diversos paises y las variaciones no se encuentran en 
las tendencias e inclinaciones, sino precisamente en la forma de 
los juegos. Por otra parte, la influencia del clima es inmediata: 
en las regiones frias no se usan los mismos juegos que en las tem- 
pladas y mucho menos que en las cálidas, no sólo porque no se 
encuentran los mismos materiales como, por ejemplo, la impost- 
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bilidad de jugar a formar muñecos de nieve, estátuas, etc., que 
sólo puede realizarse en las regiones donde ésta cae abundante- 
mente, sino también por estar distintamente solicitada la activi- 
dad infantil. Los niños habitantes de la llanura tienen juegos di 
ferentes de los niños montañeses, los ribereños de los mediterrá- 
neos, éstos de los habitantes de las regiones boscosas; varian las 
formas, la exteriorización de la actividad instintiva, No'obstante 
esto, existen juegos comunes a los distintos pueblos, como los de- 
terminados por la necesidad del ejercicio muscular y la gran ma- 
yoria de los provocados por resurgimientos atávicos; asi por ejem- 
plo: las guerrillas de los niños de la regiones templadas, lo mis- 
mo las encontramos en las frígidas, con la sola diferencia de ha- 
ber variado los proyectiles, los primeros usan cascotes, los segun- 
dos deben fabricarlos con el material a mano, la nieve. El hecho 
de jugar con tierra a que tan inclinados están los niños (hacer po- 
zos, tormar montañitas, ete.,) lo encontramos en todas partes, pe- 
ro si las condiciones del medio varían, los juegos varian también 
de acuerdo con esas condiciones; de manera que las tendencias 
del niño se exteriorizan conforme al medio en que se desenyuel- 
ven, eu una palabra, la motricidad se adapta al ambiente y la exte- 
riorización toma asi caracteres especiales. 

Pero en una misma región, observamos desde luego dos ca- 
tegorias de juegos: unos de toda estación, otros por temporadas. 
Los niños no juegan todo el año al barrilete, pero si estarán dis- 
puestos en todo tiempo a jugar con juguetes; las niñas tienen jue- 
gos especiales del invierno, mientras que el de las muñecas es de 
todo tiempo. : 

Si observamos los juegos de los varones veremos que ciertos 
y determinados juegos aparecen en una época del año, para ser 
substituidos por otros, y éstos por otros distintos y asi sucesiva- 
mente. ..... 

El orden asignado, todavía se encuentra en los pueblos y 
ciudades de campo, y claro se echa de ver que responde a las con- 
diciones climatéricas: el barrilete, en la época de los vientos; el 
rescate, cuando hace frio, ete., etc. 

Por otra parte, juegos exóticos como el foot-ball han despla- 
zado a la mayor parte de juegos antiguos por la adaptación de 
los niños a estos juegos nuevos. 

La adaptación al medio social da a los juegos infantiles ca- 
racteres de acuerdo con ese medio; asi se observan, según las cla- 
sociales, juegos cultos o groseros, decentes o inmorales, etc. 
No creo necesario insistir sobre este asunto. La influencia 
de la adaptación, como agente modificador de los juegos, es inne- 
gable y en algunos casos obra como causa secundaria del origen 
del juego. 
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P La intelectualidad infantil.—La mayor parte de los auto- 
res han descartado este factor, no lo han tenido en cuerfta para 
nada como causa de los juegos. Queyrat le asigna importancia, 
pero limita su campo de acción a la ¿lusión, como emanada de la 
imaginación infantil y coloca ala ilusión como el factor intelec- 
tual que acompaña a todos los juegos. En este caso la ilusión se- 
ría una consecuencia del juego. En mi concepto la ilusión acom- 
paña o se deriva del juego, pero no lo origina. 

Cuando se habla de las etapes de la evolución psicológica 
individual y se alude al periodo sensorio o afectivo emocional, 
por ejemplo, se entiende que esos periodos están caracterizados 
por el predominio más 0 menos acentuado de esos fenómenos, 
pero el predominio no implica la ausencia de otras funciones; de 
aqui que no podamos prescindir de la intelectualidad del niño por 
pequeña que sea en relación con su edad y comparada con la in- 
telectualidad del adulto. 

El elemento intelectual da origen a muchos juegos y entra 
en una proporción mayor que la asignada. Hay juegos donde el 
elemento intelectual surge al primer análisis. ln ciertos juegos 
propios de ciertas familias, el factor personal, la expontaneidad, 
la creación es la única que orienta la actividad instintiva. Ln mu- 
chos casos surgen por diversos motivos juegos ad hoc y deben con- 
siderarse como una forma de invención. Si bien es cierto que es- 
te hecho no es común, en cambio lo es, la metamórfosis de los jue- 
gos debida al factor inte ectual y así con el andar del tiempo, jue- 
gos primitivamente simples, concluyen por ser muy complejos. 

El ta, te, té, que es juego de niños, se ha transformado en ta, 
te, tí, doble y aun simple y este juego es eminentemente intelec- 
tual; la rayuela se ha modificado notablemente; el mosquito hom- 
bo primitivamente simple, resulta mosquito bombo, con su mujer, 
su hijo, su nieto, etc la mancha, se modifica en mancha subida; 
de los exvozos, surge la mariquita, la torrecita, ete; de la bolita 
(el hoyo y quema) sale el triángulo, la bochadita, etc. y asi po- 
drian citarse quizá miles de modificaciones y de juegos nuevos, 
originados por el elemento intelectual, donde no puede invocarse 
la imitación de la actividad del adulto. 

El oficio noble de la imaginación, su verdadera función, es 
creadora y en el niño produce de acuerdo con sa grado de desa- 
rrollo, de aquí que el niño pueda inventar. Sus inventos serán ru- 
dlimentarios, sin utilidad. pero no por eso dejarán de ser el pro- 
ducto de su rudimentaria aptitud combinatriz. En este concepto 
hay familias en las cuales los niños juegan a sus juegos y aun lle- 
gan a bautizarlos: cualquiera circunstancia puede dar origen a un 
juego, como una simple travesura metodizada. La ejemplificación 
aqui serla muy personal y por eso la omito. 


y 
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En los juegos donde el elemento intelectual resulta evidente, 
la actividad muscular resulta nula, a lo menos como factor del 
juego. Estos se dirigen especialmente a aguzar el ingenio, a man- 
tener la atención, a la memoria del sujeto, a su lenguaje, etc. 

Entre otros puedo citar: las adivinanzas, todos los juegos lla- 
mados de prendas (Allá va un barquito cargado de. ... El médico. 
el gran bonete, etc.) y todos los denominados trabalenguas. 

Los juegos de origen intelectual son sedentarios en su mayor 
parte o requieren poca intervención de la actividad motriz y el 
elemento intelectual surge al primer análisis. La afectividad que 
estos juegos despiertan en los niños, están en razón directa de su 
edad o en razón directa de su grado de evolución mental. 


Clasificación de los juegos infantiles 


Por su origen, en mi opinión, podrian dividirse en: 
Causa fundamental (actividad instintica) a la que se le aso- 
cian causas secundarias determinando los diversos juegos por: 


[Necesidad del ejercicio muscular. 

| Resurgimientos atávicos. 

) Tendencias hacia la afectividad positiva. 
] ¿mitación. 

| Adaptación. 

U'La intelectualidad infantil. 


Actividad instintiva. 


Pero en realidad estas clasificaciones son puramente teóricas, 

La enorme mayoria de los juegos deben su origen a más de 
una causa y pueden considerarse como de origen mixto. En los 
mismos ejemplos que he dado en cada categoría, un análisis más 
profundo demuestra que lo real en ellos es simplemente la preva- 
encia de una causa, existiendo en el fondo varias causas determi- 
nantes de cada juego. 

El juego de las muñecas tan común y tan caracteristico en 
as niñas, es de origen muy complejo. Queyrat, que dedica a su es- 
udio m capítulo especial, le reconoce tres causas, cada wma de 
las cuales es ya compleja en sí misma: 1. el instinto maternal, 2. el 
instinto de imitación y 3. el deseo de desempeñar papel de causa. Co- 
mo se ve el juego más vulgar en las niñas no cabría en ninguna de 
as categorias de juegos según su“origen, y como ese, la casi to- 
alidad. S 

De mayor trascendencia es su clasificación de acuerdo con 
su función educativa. Desde este punto de vista Queyrat divide 
os juegos en: 


lo. Juegos de movimientos. 
20. Juegos para educar los sentidos, 


LA ESCUELA MODERNA 208 


30. Juegos pgra desarrollar la inteligencia, 

do. Juegos emocionales. e 
bo. Juegos para la cultura de la voluntad. 

60. Juegos artisticos. 


El autor proclama la superioridad indiscutible de los jue- 
gos tendentes al desarrollo muscular y de las funciones en gene- 
val, o sea lo de su primera categoría, sobre los ejercicios gimnás- 
ticos. Este concepto tan bien estudiado por Lagrange y entre 
nosotros por Romero Brest, a quien se deben obras y muchos az- 
ticulos pertinentes, se ha extendido entre los educadores lleván- 
dolo al terreno de la práctica y los juegos han venido a substi- 
tuir los fastidiosos ejercicios de antaño. 

En la segunda categoría están comprendidos aquellos que 
educan la mano, la vista, el oido, etc., mediante objetos muy di- 
versos y cuyo número ha aumentado considerablemente del tiem- 
po de Froebel a nuestros dias. ; 

Los juegos donde entre como factor la experiment ación, tien- 
den directamente al desarrollo de la inteligencia, lo mismo que 
todos los que exciten fuertemente la curiosidad infantil. 

En la da. y Ba. categoria caben todos aquellos que tienden 
hacia el desarrollo de los instintos sociales o altruistas. El papel 
de los juegos en la educación del sentimiento es eficaz y toca pues 
al hogar y a la escuela la selección, a fin de no sólo evitar los jue- 
gos con malas tendencias, sino orientar la actividad infantil en el 
sentido de lo culto y lo moral. 

La última categoría se dirige especialmente a la cultura es- 
tética de los niños. En este concepto el autor divide los juegos 
según su tendencia en: Lo., pintorescos; 20., épicos; 30., arquitec- 
tónicos; 4o., de imitación práctica; 50., pictóricos; y 60., dramá- 
ticos. 

La clasificación de Queyrat responde más que todo a las 
aplicaciones prácticas que pueden hacerse de los juegos en la edu- 
cación de la niñez; se trata pues de aplicaciones de la Psicologia 
infantil a la Pedagogía. 

Utilidad e inocuidad de los juegos infantil 

Hemos visto en los juegos infantiles manifestarse variadas 
tendencias e inclinaciones de los niños y por tanto, desde el pun- 
to de vista de su utilidad de los beneficios que puedan reportar al 
faturo adulto, no puede tenerse un criterio único, midiendo a to- 
dos con igual cartabón. 

Hay juegos que propenden al desarrollo de aptitudes nobles, 
a la cultura del sentimiento, a la ginmnasia intelectual, a la vigo- 
rización del organismo; como los hay nocivos que desvian o tien- 
den a desviar el curso moral de la evolución. 
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Conceptuado el juego como una función inherente al niño, su 

supresión es de graves consecuencias, no tan sólo para la salud 
física, sino también y muy especialmente, para la salud moral. 
No hay duda alguna que la supresión de los juegos o su excesiva 
limitación, es uno de los factores determinantes del aumento de 
la delincuencia y criminalidad infantil y por ende, de la delin- 
cuencia y criminalidad del adulto. Véase como las estadísticas al 
respecto, arrojan percentajes elevados para las grandes ciudades 
y reducidisimas relativamente para la campiña, hasta el punto de 
ue ha llegado a decirse que la delincuencia infantil es propia de 
los grandes centros de población, especialmente fabriles e indus- 
triales, y por otra parte, que el aumento sigue por una progresión 
alarmante, no sólo en lo que atañe al número, sino también a la 
precocidad en el empleo de medios criminales, y así se ha notado 
ue los empleados por el adulto, no ha mucho, son hoy utilizados 
por el púber y los del púber por el niño, 
La densidad de población y la vida más dificil en Tos centros 
densos, traen como consecuencia inmediata la restricción del cam- 
po de la actividad infantil sea por la fábrica o el taller que reem- 
plazan la actividad de los juegos por la ruda labor; sea la estre- 
chez del conventillo que arroja los niños a la calle para realizar 
sus juegos, donde la acción policial los prohibe, el niño de las cla- 
ses menesterosas no hace una vida de niño. Acosado como tal, 
resulta un púber precoz, con todas las inclinaciones instintivas 
del niño y el púber, un adulto; al barrilete, etc., lo sustituye el 
cigarrillo; en su género de vida se instala con toda facilidad una 
peligrosa precocidad sexual; las tendencias cleptómanas se acen- 
tían, no solicitada su actividad en dirección fisiológica, normal. 
Indefenso, sin que le ampare el hogar, por miseria o por sordidez, 
sin que las autoridades por su parte, ignorantes de la psicología 
del viño, tienden a hacer compatible su vida normal con la exce- 
siva densidad de población, eu el breve tiempo y espacio de que 
dispone, su actividad instintiva se dirige en el sentido de la imi- 
tación del adulto, pero no de la excepcional de que habla Spen- 
cer, de la seria y útil, sino de la perniciosa y donde el medio es 
tecundo en ejemplos. 

En la clase elevada, por otras vias. los hechos van demos- 
trando que se llega a los mismos resultados. El falsisimo concep- 
to de educación que coloca a los niños en una situación hibrida, 
con tendencias aristocráticas en un medio no propicio, restringe 
o limita el campo de la actividad del niño, sea por exajerar de- 
masiado la selección de los compañeros, por huir de las malas 
compañias, sea por una educación afeminada (confundir cultura 
fon afeminamiento), en esa clase han desaparecido casi los Juegos 
propios de la colectividad infantil, el niño juega aislado o casi 
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aislado, con juguetes, yamús tarde, por otras causas, puede ser o 
un estacionado o un desviado, e 

La supresión de los juegos del niño es perniciosisima, nO sÓ- 
lo de los que pueden realizarse aislados, sino, y especialmente, los 
colectivos, los del ambiente infantil, los que responden a la psi- 
ques de la colectividad. Como principio general se puede estable- 
cer que la mala compañia no es la: colectividad infantil, no es la 
multitud de que tanto huye la clase elevada por no rozarse con el 
de condición económica inferior, la mala compañia está en las 
perversiones, desviaciones y dell »armidades individuales; más de- 
be desconfiarse de la compañía de un sujeto que de la de cien su- 
jetos. Se dirá que el número de probabilidades es mayor en la 
multitud, pero debe tenerse en cuenta que también las sugestlo- 
nes son múltiples, que la supresión de la vida colectiva en el niño 
equivale a la supresión de la vida colectiva en el adulto, con la 
agravante de que el niño cuando llega a adulto no habrá conoci- 
do el control y la inhibición de la colectividad y se considerará 
libérrimo, y hay que tener en cuenta que, generalmente las ma- 
las acciones no se cometen entre muchos, sino que entre un núme- 
ro reducido, por más que la imitación inconsciente sea propia 
del niño. ; 

Por otra parte, en los jueg 
var estos cuatro principios: 


is colectivos, es menester obser- 


lo. Seleccionar más que los sujetos. los juegos. 
20, Seleccionar los niños por edades, 

3o, Armonizar las edades con los juegos. 

do, A cada sexo sus juegos. 


lo. Seleccionar más que los sujetos, los juegos.—Borque los 
juegos están sugetos a reglas, y al que no las respeta, la misma 
colectividad lo expulsa, tiene su sanción y corrige. Este principio 
de ¿justicia es saludable: el que hace trampa no debe jugar. El 
respeto a las reglas en el juego acostumbra al respeto a las leyes 
en el futuro adulto; el sometimiento al fallo en una discusión, en- 
gendra en el sujeto el hábito del respeto a la autoridad. En los 
juegos colectivos el niño concluye por tener consideraciones para 
eon sus compañeros, que tan ausentes están en los niños que no 
participan en ellos, los que llegan a la pubertad, se creen con de- 
recho a faltar impunemente a las consideraciones debidas a cual- 
quier ciudadano. ¿Qué puede haber niños con malas tendencias? 
y ¿por qué habrian de eliminarse en absoluto, los malos en los 
juegos de los niños? La vida colectiva supone una autoeducación 
al mismo tiempo que una educación recibido del ambiente; el ni- 
ño poco a poco, debe hacer la vida colectiva; dentro de sus limi- 
tes, adaptarse desde temprano, para que después cuando adulto 
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no lo encuentre todo nuevo y extrañe el ambiente, donde todos 
los que le rodearán no serán buenas gentes, ni cosa semejante. 
La lucha no puede ni debe suprimirse en ningún momento; a ca- 
da cual según la medida de sus fuerzas, de acuerdo con su edad. 
Suprimir la lucha implica preparar para el futuro un deprimido o 
un exaltado, que conciben luego el fenómeno como un hecho 
anormal. Este concepto debe nacer pues desde temprano para que 
el individuo defina y precise su ubicación en la contienda. 

La selección de los juegos, además, evita los actos reproba- 
bles, porque no da oportunidad, resultan injertos ilógicos que na- 
da tienen que hacer con el juego. Hay juegos buenos como los 
hay malos; proscribanse los últimos. El mosquito bombo por ejem- 
plo es un juego malo por lo brutal, lo mismo que el salto por ran- 

- gos, pero no lo son la mancha o el rescate o la pelota de pared. 
'Podos los juegos que aporten ganancia o pérdida, sea de dinero, 
sea de objetos, no deben permitirse, pero no hay razón para pro- 
hibirlos si son desinteresados. Las bolitas en deveras, como dicen 
los chicos, terminan casi siempre en castañazos, usando su mismo 
lenguaje, pero no ocurre lo mismo si el juego es desinteresado y 
si asi tiene el mismo epilogo, .en muchos casos éste será más he- 
neficioso que perjudicial. Ys menestar respetar un poco más la 
espontaneidad infantil y dejar con más frecuencia que diriman sus 
asuntos entre éllos. 

Los juegos suelen servir como medio encubridor, como un 
procedimiento de disimulación. Tal acontece frecuentemente con 
las escondidas particularmente realizadas entre niños de diferen- 
tes edades. Cuando en estos juegos toman participación pequeñi- 
tos no hay peligro; pero si entre ellos se agrega uno mayor, un 
adolescente o púber, por ejemplo, debe desde luego desconfiarse. 
La afectividad por este juego es propia de la segunda infancia o 
de la niñez, fuera de estas edades, es muy general, que sirva de 
medio encubridor para realizar prácticas deshonestas. 

20. Seleccionar los niños. por edades. —Se basa en el principio 
cientifico de la evolución psicológica individual. La motividad, 
la afectividad, la emotividad y la intelectualidad varian según las 
edades. Las tendencias e inclinaciones de un adolescente no son 
las mismas que las de un niño a los siete años, por ejemplo. De 
aqui que no puedan armonizar en los juegos. La intromisión de 
los mayores en los juegos de los más pequeños, es perniciosa, y 
la de éstos en los de aquellos, lo mismo. A cada edad sus juegos, 
donde se compense la energia muscular con las demás aptitudes. 
La compañía de niños mayores trae como consecuencia, en la ca- 
si totalidad, casos de precocidad adquirida en el terreno de lo 
psiquico. 

30. Armonizar las edades con los juegos.—Más que toda regla, 
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determina este principio la misma afectividad infantil. Log niños 
no están inclinados hacia juegos que no sean propios de su edad. 
Dentro de los juegos propios de cada edad debe establecerse la 
selección. 

El predominio de los juegos sedentarios es nocivo, lo mismo 
que su proscripción absoluta. De notar es que las más inclinadas 
a ellos son las niñas, precisamente por el carácter de su juego ta- 
vorito, las muñecas, que se extiende muchas veces hasta la puber- 
tad. Este juego armoniza pues con edades muy diferentes lo mis- 
mo que el football en los varones o el barrilete, De manera que 
hay juegos que perduran desde la infancia hasta la adolescencia 
y aun la pubertad misma, pero su número es relativamente muy 
reducido; pero, de todos modos, aunque el juego armonice con 
cualquier edad, no conviene que lo realicen juntos niños de muy 
distintas edades. 

do. Á cada sexo sus juegos.—Las diferencias sexuales en los 
jnegos responden a diferencias psiquicas entre el varón y la niña. 
Esta regla comienza a regir a partir de los cinco años en adelan- 
te. Las diferencias sexuales en esa edad son tan insignificantes 
(ne no merecen tenerse en consideración; desde los cinco años las 
diferencias comienzan a pronunciarse y el varón y la niña toman 
orientaciones diferentes de acuerdo con sus diferencias psíquicas, 
Los niños en los principios de la segunda infancia, varones y ni- 
ñas, tienen casi los mismos juegos y es muy frecuente que jueguen 
juntos: pero hacia mediados de ese periodo comienzan a separar- 
se y u escoger cada cual los suyos. Pasada esa edad pues, no de- 
e violentarse al varón haciéndoles tomar participación en los 
juegos de las niñas, aunque sean sus hermanas, menos aun, sólo, 
y peor, en la colectividad de niñas. Nada es más desconsolador 
«ue ver a los varones jugando a las muñecas o saltando en la cuer- 
da como niñas. Otro tanto puede decirse de las niñas que usan 
juegos propios del varón. Desgr ciadamente entre nosotros, lo 
primero es sumamente común y se debe, más que a nada, a haber 
dejado librada la educación escolar dle los varones, en manos de 
mujeres, quienes orientan su actividad en el único sentido que 
pueden hacerlo, el femenino, y sin hacerlo exprofeso feminizan a 
os varones. Las diferencias sexuales no son obra de convenciona- 
lismos. La antropología en el terreno de lo somático, nos des- 
muestra que los caracteres inherentes a cada sexo se acentúan de 
los pueblos salvajes a los semicivilizados y de éstos a las colecti- 
vidades más adelantadas, en lo psíquico debe de ocurrir lo mis- 
mo so pena de caer abiertamente en el terreno de lo anormal. 

Los juegos y las travesuras infantiles 

Las travesuras de los niños se conceptúan en general como 

juegos, pero, si consideramos la recíproca, veremos que los juegos 
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no reyisten el carácter de travesuras. Las travesuras pueden ocurrir 
durante el j juego, o seguirle, lo mismo que pueden manifestarse 
independientemente de todo juego, lo que es mucho más común. 

Las travesuras como los juegos son manifestaciones de la «c- 
tividad infantil, pero tienen sus caracteres diferenciales en lo que 
se refiere a la exteriorización y particularmente a su finalidad y 
por tanto a la orientación de las causas productoras 

El campo de los juegos va extendiéndose en la infancia pa- 
valelamente al desarrollo del instinto de asociación, el niño busca 
compañeros para jugar, las travesuras colectivas no pueden con- 
ceptuarse como tales, es un carácter de las travesuras el cometer- 
se a solas, todo lo más entre un pequeño número de chicos, 

El niño aislado, juega, pero concluye por aburrirse de sus 
Juegos; para realizar los verdaderamente afectivos, necesita por 
o menos la compañía de otro niño, pero como con el tiempo ÑO 
agotan los juegos que pueden realizarse entre dos, busca más com- 
Jañeros. El dieho de los padres que tienen un sólo hijo: «I£l po- 
brecito no tiene econ quien jugar» revela la observación de mu- 
chas generaciones respecto de la necesidad de la asociación pare 
axvcalización de los juegos infantiles. Las travesuras instalan pre- 
cisamente donde falta el juego; las travesuras reemplazan pues a 
os juegos. Los hijos únicos (sin que sea regla constante, suelen 
ser muy traviesos; por otra parte las travesuras como consecuen 
cias de un desborde de la actividad infantil constantemente con- 
trolada, son un hecho muy vulgar. Los viños a quienes se les vi- 
gila todos sus actos, que están llenos de restricciones y de prohi- 
iciones en el hogar, al menor descuido hacen travesuras y es de 
notar, que en muchos casos, se trata de hechos perfectamente ex= 
licables y sólo conceptuados como travesuras por falta de cono- 
cimiento o de consideraciones a la actividad infantil. Los chicos 
en cuya casa se les controla todo, salvo raras excepciones, son in- 
soportables en las ajenas, es decir, en cuanto desaparece el con- 
trol o este no puede ser inmediato: la constante inhibición leg; 
a un resultado contraproducente. Es un hecho vulgar que el niño 
que no puede jugar, travesea, de modo que sin dificultad pode- 
mos llegar a este principio: las tri o váslad están en razón inverse 
de los juegos. 


(Continuará). 


Al pié de la estatua de San Martín 


A la conclusión del desfile escolar que se realizó el 27 del 
mes próximo pasado, en el que marcharon correctamente uni- 
formados tanto los alumnos de la Escuela Normal de Va- 
rones como los del Centro Escolax anexo a ella, pronunció el 
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alumno don Máximo E? Barrueto del 30. o último año de la Nor- 
mal el siguiente discurso que le mereció ser muy aplaudido por 
la inmensa concurrencia que le escuchara. , 


Señores: ' 


En nombre de las escuelas normales, del preceptorado nacio- 
nal y de las escuelas todas de la República, henchido el corazón 
de patriótico entusiasmo y la mente animada de fé en los desti- 
nos futuros de nuestra amada Patria, vengo a rendir en este día 
solemne, el tributo de admiración y respeto que debemos a los pa- 
dres de nuestra independencia. 

Al través de la historia, este hermoso dia viene a recordar- 
nos que después de tres siglos en el gran pueblo de los Incas, con 
la tierra fecunda del Sol que fuera eclipsada, sometida a duro 
yugo por la audaz España, surgió la laz radiante de la Libertad, 
al empuje del genio de América encarnado en don José de San 
Martin, y todos aquellos infatigables paladines que le secundaran 
y a cuyo paso hasta la roca de los Andes se allanaron para la re- 
dención del mundo americano. 

Ese pasado nos rememora que la nación como el individuo 
es el resultado vivo de una serie de esfuerzos, de sacrificios, y de 
abnegaciones, que nuestros predecesores nos han hecho lo que 
somos. Como ha dicho un apóstol de la Libertad: «Un pasado he- 
róico de hombres grandes de gloria es la piedra angular sobre la 
que descansa el alma nacional. La Patria tiene sus origenes en 
el pasado y su expresión en el presente; para progresar necesitu 
dle la wnión de nuestros sentimientos y de muestras voluntades, y 
de esa unión depende que se eristalice nuestro ca rácter.» El por- 
venir no es sino el reflejo del pasado, y nuestra conducta social 
debe ser el prisma que multiplique para el futuro sus rayos lumi- 
nosos, como un fanal de luz intenso, ardiente y puro de viril pa- 
triotismo. 

En la evolución nacional ha influido e influye siempre el go- 
bierno de los altos valores políticos y sociales, y en esa goberna- 
ción que no es una actividad meramente pública, que no está a la, 
espectativa de todas las miradas, y cuyo mecanismo no es fácil de 
desentrañar; de ese gobierno que no se limita sólo al estado ofi- 
cialmente constituido en poderes, los cuales no son más que órga- 
nos visibles que han recibido la investidura directiva; de ese go- 
bierno en donde actúan en candente rol los creadores de ideas, 
aún después que desaparecen, avanzando terreno, venciendo, asi 
como lo dijera la leyenda del Cid Campeador; ¡ganando batallas 
después de muerte! Puede decirse, pues, que los gobernantes de 
los pueblos son de dos categorias: los hombres ostensibles y los 
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hombres ignorados; los que usufructúan da administración y los 
que qfiedan postergados al juicio de su propia conciencia. La ac- 
ción de los primeros se efectúa en la superficie social, ofreciéndo- 
se en todo punto a la crítica, en tanto que los segundos permane- 
cen y elaboran de manera recóndita, por debajo de la línea de flo- 
tación, salvando nuevas inquietudes y creando nuevas necesida- 
des y, es en esta y no en otra cosa en lo que consiste el progreso 
material y moral de los pueblos. Los primeros se llaman politi- 
cos, profesionales y estadistas; los segundos son los artistas, pen- 
sadores y maestros. 

Los maestros que tienen la visión del porvenir, como un 
evangelio de amor y de mistico anhelo, se iuspiran en la alteza 
de la vida cívica que corresponde a su misión, porque conocen 
que hay dos modos de actuar del patriotismo: uno que es obra de 
la educación y otro que es residuo de la ignorancia. Ll primero 
purifica y sublimiza las almas, es cuna de los fuertes y denoda- 
dos, de los que aman y saben sucumbir por su amor, de los que 
forman voluntades rectas y estables, que el viento huracanado de 
las pasiones uo puede derribar; donde se levanta el aliento de las 
reivindicaciones y vibra al grito deprotesta contra la injusticia; en 
¿l se forman los espiritus que sacrifican su vida en aras de las 
grandes causas; los perseverantes, los que no se prosternan ante 
la ironía del destino y los que no claudican de su fé y de sus 
creencias para dar la señal de alarma cuando el bajel de la nación 
empieza a crugir y sumergirse; en una palabra, los que viven pa- 
ra la Patria y los que mueren por ella, El segundo, el falso pa- 
triotismo, es el que rastrea en la lobreguez de las tinieblas de la 
ignorancia; el que da muestras de faltas de control moral; el que 
lanza el hermano contra el hermano; el que conduce a la lucha 
fratricida; que rompe, que derrumba, que desquicia y que arrasa 
como una ola de.egoismo, de dolor y de miseria. 

Siempre fué la consecuencia tangible del ideal patriótico, la 
marcha ascendente de los pueblos hacia la montaña del éxito; su 
progreso es generado por el ideal de vivir, elevando su condición 
a un mejoramiento inmediato. La Libertad es madre robusta, que 
concibe pueblos grandes, que escribe en la historia páginas glo- 
riosas, como un testimoniode energía libertaria que es fuerza y es 
vida; allí están la Carta Magna arrancada por el pueblo inglés 
al Rey Juan en 1215; la Revolución norteamericana que por vez 
primera hizo reconocer los derechos del hombre; la gloriosa Re- 
volución francesa; la cruzada libertadora de los países sudameri- 
canos, y por último como un sello de grandeza, como un epilogo 
de gloria, la Independencia del Perú en 1821! Pe 29y nos fem de 

Este hecho que nos legara el esfuerzo de nuestros padres, es 
un mandato de independencia, que aún no hemos realizado en el 
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sentido sustantivo del alma nacional. A nuestra independencia 
política necesitamos inyectarle la fuerza de la independentia mo- 
ral, de esa independencia, señores, que nos haga capaces de con- 
vertir en hechos los ideales de progreso y de felicidad, de gober- 
narnos en bien de todos nuestros asociados, de inspirarnos en una 
acción educativa que nos convierta a niños y hombres en múscu- 
los conscientes del gran cuerpo, de la gran colectividad a la que 
abarca todo el propósito de la educación en el Perú del porvenir. 
Los medios están a la mano y los elementos están aquí tam- 
bién presentes: esta oración de vida, estos niños que serán la de- 
mocracia del futuro, a quienes hay que formar en la práctica del 
deber convirtiendo a cada uno de ellos en agente de aspiración 
moral y efectiva de salud públic haciendo de cada wo, unidad 
eficiente y armoniosa; a quienes hay que llevar todos los dias al 
pió de la bandera amada a sentir las palpitaciones del amor y de 
la esperanza, del dolor y de la duda que vibran en el corazón de 
la patria; a esta niñez le daremos como un presente de nuestro 
paso porla vida, un ideal que la re ima, porque es la fuente de 
la riqueza, del progreso y de la civilización, del sano espiritualis- 
mo que eleva a los sublimes actos de justicia y de amor; ese 
ideal será el trabajo; le inculcaremos una norma, una ley que ja- 
más los extravie: el deber; y un sostén que es palanca, que es faro 
y que jamás engaña: la ciencia. + e 
Debemos, pues, señores, al pió del monumento de este invic- 
to varón, de este pro-hombre, que encarriló la idea más grande 
que la Libertad pudo engendrar, de este que fuera no soldado de 
un pueblo que le obligara a defenderle, sino de la América por 
la cual se inmoló, debemos, repito, recogernos uu momento en 
honda meditación patriótica ante el espectáculo risueño de la ni- 
ñez peruana; en este momento histórico en que la resurrección 
nacional se apoya en el eslabón que une la tarea educativa desde 
la escuela hasta la cátedra, para elaborar decidida y tenazmente 
la obra de la educación, brindando las ventajas de que disfruta el 
ciudadano a quien la fortuna le sonrie; desplegando la influencia 
de los que marcan el camino de las democracias; prestando el 
apoyo de los que difunden las centellas del pensamiento escrito; 
usando de la energía de los que extraen a la naturaleza sus secre- 
tos y sus dones para encaminar desde la base hasta la cumbre, 
con un plan definido, profundamente nacional. y “eficaz, como lo 
formara Sarmiento en la Argentina, Horacio Mann en los Estados 
Unidos y como tenemos derecho de esperar del Excmo. Señor 
Billinghurst en el Perú. 
y Y seráentonces un hecho, una realidad, el resurgimiento mo- 
ral y material de nuestro pueblo; dejará de ser una bella teoria la 
grandeza del Perú, para convertirse en un hecho real y palpable, 
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elevando su nacionalidad como un árbol fronfioso a cuya sombra se 
cobijen todas las razas fuertes y todas las ideas nobles en un con- 
sorcio sublime de trabajo, de libertad, de amor y de paz. Y po- 
damos exclamar ante esa realidad hermosa. los maestros que hoy 
hablamos y los niños que nos contemplan: 

¡Salve, Patria idolatrada, salve! 

¡La educación de tu pueblo es la base que sustenta la gran- 
deza de tu gloria! 


y 


Sección Práctica 


EDUCACIUN CÍVICA 
TERCER AÑO 


En este año los niños deben estudiar todo lo que se refiere a 
los deberes de los habitantes dem pueblo o ciudad en cuanto a la 
limpieza, al orden y la belleza del lugar donde residen. En el 
Perú se deja sentir la necesidad de desarrollar en los niños el de- 
seo de mejorar la localidad en que nacieron. En la mayor parte 
do las ciudades y pueblos los habitantes no se interesan lo sufi- 
ciente en asuntos que se relacionan con el progreso etyico. 

1. La dotación de agua potable. ¿Cómo se proporciona el 
agua a las personas que viven en la localidad? El agua que se em- 
plea es suficientemente sana? Hay necesidad de filtrarla o purifi- 
carla por cualquier otro medio? Enfermedades que se trasmiten 
por medio del agua, etc. Cualidades que debe tener el agua para 
ser considerada como buena. Campaña en pro de una saludable 
dotación de agua. 

2, El desagúe. Su importancia desde el punto de vista higié- 
nico. Cualidades que debe reunir, Precauciones que hay que adop- 
tara fin de que no se contamine el agua potable de los manantiales, 

3. Las basuras y desperdicios. Qué se hace con la basura y 
desperdicios de la casa? Necesidad de quemarlos para evitar los 
peligros a que pueden dar lugar los miasmas que se desprenden de 
ellos. Los maestros deben hablar a los niños sobre el repugnante 
aspecto de algunos pueblos de cultura atrazada en donde la basu- 
ra es depositada en las afueras de la población convirtiendo algu- 
nos sitios en peligrosos muladares. ¿Qué debe hacer la Municipa- 
lidad? 

4. Las escuelas públicas. Qué papel desempeñan desde el 
punto de vista politito y social? Quién las sostiene? Deberes de 
los padres a este respecto. La enseñanza obligatoria. Sus funda- 
mentos. Penas «que se aplican a los que desobedecen esta ley. 
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5. Los hospitale£ y los asilos de beneficencia. Cómq,se sos- 
tienen? Qué fin persiguen? Quién tiene a su cargo la vigilancia 
de estos establecimientos? Habéis visitado algún hospital? 

6. Los puentes y caminos como factores del progreso social. 
Quién tiene a su cargo su ciudad? Quién abona los gastos que 
ocasionan? 

7. Las contribuciones. Sus clases. Su justificación. Cómo se 
recandan las contribuciones? En qué se emplea este dinero? 

8. Los peruanos y sus derechos individuales. Ligera expli- 
cación de los principales derechos, tales como la igualdad civil, el 
honor y la vida, la seguridad personal, la religión, la enseñanza, 
la libertad de imprenta, etc. 

9. Los ciudadanos peruanos. Requisitos para ejercer la cit- 
dadanta. Deberes que impone. Caso en que se suspende o se pier- 
de este derecho. La inmigración en el Perú. Necesidad de fo- 
mentarla, 

10. La soberania nacional y el derecho de sufragio. Quiénes 
ejercen este derecho? (Qué funcionarios públicos se eligen por me- 
dio del sufragio popular? Explicación somera del modo como se 
realizan las elecciones. (1) 

11. El servicio militar obligatorio. Fundamento de este de- 
ber público. Quiénes están obligados a inscribirse? Cómo se lleva 
a cabo el sorteo de los inscritos? 


Insertamos a continuación una adaptación del segundo capi- 
tulo de la obrita The Young Citizen, por O, 'P. Dole. 


Lo que pueden hacer los niños por su ciudad natal 


Si nos trasladamos a una aldea del Africa quedariamos asom- 
brados al ver como esas pobres gentes viven en medio de la ba- 
sura. Ellos no tienen idea ni del aseo, ni de la salud. Arrojam 
huesos, cenizas y toda clase de desperdicios fuera de sus chozas. 
Sus perros son sus únicos agentes de policia encargados de hacer 
la limpieza. Este, por supuesto, es un modo s lvaje de vivir en 
ima comunidad. Si la aldea se hace imposible para la vida por su 
suciedad y pestilencia todos los habitantes se trasladan a Otros si- 
tios y alli construyen sus nuevas viviendas, 

Sin embargo, no sólo entre los salvajes es posible encontrar 
este lamentable estado de cosas. Se dice también que hay muchos 
pueblos más cercanos a nosotros que los de Africa o Asia donde 
las condiciones higiénicas dejan mucho que desear. ¿Habéis oido 


(1) Los maestros y los alumnos pueden servirse con gran provecho del 


libro llamado “Nuestro Gobierno” por Ernesto Nelson, publicado por la casa 
D. Appleton y Compañía de Nueva York, 
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hablar, de algún pueblo tan desgraciado? Be dice que las calles 
son sucias y mal olientes; toda clase de desperdicios permanecen 
en ellas; la gente arroja a las veredas las cáscaras de la fruta con 
gran peligro para los transeuntes. No es verdad que la vida en 
esos lugares debe ser muy triste? Como todos sabemos, la causa 
dle esto es el descuido de los vecinos, su falta de hábitos de lim- 
pieza y de respeto a las prescripciones de policia. 

En muchas de nuestras ciudades y pueblos hay partes donde 
no podríamos llevar a un extranjero que viniera a visitarnos. Oh! 
qué descuido! qué suciedad! que vergúenza! exclamaria nuestro 
visitante. 

Es posible que las cosas permanezcan asi? Supongamos que 
el extranjero va de visita a una escuela. Creen Uds. que verá con 
gusto las paredes pintadas o las carpetas dañadas? Creen que le 
gustará ver a algunos malos muchachos con su cigarrillo en la 
boca? No es verdad que dl diría: «No desearía que mis niños se 
educaran aqui». 

A qué se debe la mala fama de ciudades y pueblos? A las 
maneras poco decentes de sus habitantes, a las palabras obscenas 
que se escucha al transitar por sus calles; al aspecto sucio y Te- 
pugnante de sus calles, veredas, paseos públicos y escuelas. 

Qué pueden hacer los niños para dar a su ciudad un buen 
nombre a fin de que las personas extrañas que vengan a visitarla 
la llenen de alabanzas? 

En primer lugar deben cuidar celosamente su escuela, los 
muebles, los útiles. Deben evitar los malos hábitos escolares de 
yintar o dañar las carpetas, paredes y puertas. Qué placer tan gran- 
de se siente cuando uno entra a una escuela limpia y ordenada! 
También deben cuidar sus propias casas, veredas, calles; no 
deben permitir que la gente arroje papeles ó cáscaras de fruta so- 
bre el pavimento. No deben hablar o reirse muy fuerte cuando 
están en la calle: no deben promover desórdenes al ir o venir de 
a escuela. Deben ser respetuosos con los ancianos y las personas 
enfermas. 

Si desean ser considerados como buenos peruanos no de- 
ben tener en cuenta el color de la piel. de- las personas o el es- 
tado de sus vestidos. A todos deben tratar con cariño y const- 
deración. 

Los animales deben también ser cuidados y protegidos. No 
jermitáis que vuestros malos compañeros arrojen piedras contra 
os indefensos pajarillos que cantan alegremente en los árboles 
de la ciudad. . 

Cuidad de vuestros vestidos. Procurad conservarlos siempre 
impios. Evitad toda palabra indecente. Sed limpios de cuerpo y 
de alma. Evitad los peligrosos cigarrillos. Observad los malos 
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efectos que causan en, vuestros compañeros que tienen este feo 
vicio. e 

Los niños desde temprano deben procurar vivir en una ciu- 
dad limpia y alegre. Deben dedicarse a hacer todo lo posible por 
ser felices en compañia de sus. camaradas. Deben alimentar en 
sus pechos el noble anhelo de tri bajar siempre unidos a fin de 
tener una ciudad en donde no sea peligrosa la vida. Y cuando 
sean hombres ellos deben favorecer con su voto en las elecciones 
municipales a los candidatos que por sus antecedentes sean dig- 
nos de ocupar los puestos en donde deben vigilar por la higiene, 
el aseo, el ornato, el progreso de la localidad. 


E. C.1, 
(Continuará.) 


TRABAJO MANUAL 


'EJIDOS DE NUDOS. —PRIMER AÑO 


Fleco para muebles, almohadones, bufandas, antimacasares, etc. 
Material: lana, hilo, seda, cáñamo, pita. 


Procedimiento.— Tómese 15, 20 o más tiras, del material que 
se elija, de 30 centimetros de longitud. Dóblese por la mitad ca- 
da una de las tiras y colóquense sobre un palito, carrizo O sacua- 

£ , Cr ra delgados o alambre de la ma- 
nera que indica la figura No. 1 
del grabado. Hágase después una 
linea de nudos muy cerca del pa- 
lito y a igual altura y quedarán 
como lo iudica la figura No, 2, 
Para mayor ilustración indicamos 
en el mismo grabado la manera 
de hacer el mudo, Concluido es- 
to, se procede a anudar una se- 
gunda linea un poco más abajo, 
a la distancia de wo o dos centi- 
ig 3 Jl Y metros (depende del grosor del 
< material elegido y de que se quie- 
ran pequeños o grandes los agujeros o cocadas del tejido). Para 
hacer esta segunda linea de nudos se toma la segunda hebra de 
la primera tira doble de la izquierda, y la primera hebra de la se- 
eunuda, con estas dos hebras, se hace el primer nudo de la segun- 
da línea, para anudar los demás se toman de dos en dos las he- 
bras siguientes, hasta terminar la serie. Véase la figura No. 3. 
Para anudar la tercera linea de mudos se toman las dos pri- 
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meras hebras o hilos de la izquierda y se anudan a la distancia 
convéuida, y tendremos el primer nudo: para los demás se toman 
de dos en dos hasta terminar. Hecho esto, está concluido el tra- 
bajo, pero si queremos agregar otra serie de nudos, se procede 
como en la segunda linea, dejando sin amarrar la primera hebra 
de la izquierda. 

Estos flecos tienen muchas aplicaciones: para bufandas, al- 
mohadones, antimacasares, etc., y pueden hacerse muy bien en el 
primer año. 

Tel mismo tejido se usa para la confección de redes, hamacas, 
bolsas, ete., y que pueden hacerse ya, en el segundo año. 


César Oré. 
Profesor de Trabajo Manual y Dibujo de la Escuela Normal. 


ALGO SOBRE LOS EJERCICIOS FÍSICOS 


A mis queridos compañeros del 
tercer año, de la Escuela Nor- 
mal de Varones. 


Enseñar divertiendo, he aquí en dos palabras el concepto 
menos equivocado indudablemente de la educación moderna. Sin 
embargo, los ejercicios fisicos tal como se practican en algunas 
escuelas, no satisfacen las necesidades del educando; no tienen 
una orientación pedagógica. 

Siendo ellos los que más se prestan para divertir al niño sa- 
no y aliviar a los infantiles enfermizos y tristes; para lanzar a la 
acción a los niños indolentes y timidos y hacer ver, oír y pensar 
a los que menos piensan, oyen y ven, los hacemos sin embargo 
fastidiosos y pesados, por el mal concepto que tenemos de ellos 
(ue creemos consiste en los estériles movimientos de los brazos y 
las piernas. 

Dejemos a los niños jugar o hagámosles jugar y se obtendrá 
más provecho que obligándoles a ejecutar bajo una voz imperiosa 
y coactiva una serie de movimientos rutinarios. 

Dos son las cosas de valor inapreciable para el maestro, los 
cantos escolares y los j juegos. No sólo los juegos sportivos como 
el foot ball, las carreras, el box, el basket-ball, etc., cuya intro- 
ducción en algunas escuelas es un consolable signo de progreso: 
sino también. y principalmente, los juegos infantiles, los juegos 
adecuados a la vida psico-fisica de los tiernos educandos, 

Conocidisima es la influencia de esta clase de juegos en la 
conservación y desarrollo de la vitalidad física, mental y moral 
del niño. Por todas partes encontramos libros y publicaciones 
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que nos pintan, de ufia manera que convence, su importancia; 
pero, cosa rara, no hay un buen libro en castellano que nos ense- 
he a jugar y si hay algunos el mejor cuesta tan caro que no está 
al alcance del bolsillo del preceptor más entusiasta. 

Escritos en inglés la mayor parte, ellos serian de un valor 
extraordinario para nosotros si poseyéramos ese idioma, mas des- 
graciadamente son contados los maestros que lo entienden, y yO 
lo estudió poc> porque creia que su aprendizaje no tenía nin- 
gún fin práctico para los normalistas, sin considerar que la mayor 
parte de las obras pedagógicas están escritas en inglés. 

Así, el libro titulado Games for the play ground, home, school 
and gymnastum, quizás el mejor que se ha publicado en Norte 
América, nos presenta con mucha claridad y en un orden meto- 
dológico más de 450 juegos delos más bonitos e importantes que 
se practican en Estados Unidos, que como indica el nombre de la 
obra pueden ejercitarse en el campo, en el hogar y en la misma 
sala de clase y que ilustrados con hermosos g abados. no necesi- 
tam mucho esfuerzo para comprenderlos. 

Además señala el número de alumnos que deben entrar en 
cada juego, la edad de los escolares que lo pueden practicar y el 
fin educativo de cada uno de ellos. 

Acción digna del agradecimiento nacional seria la traducción 
del libro que nos ocupa O de cualquier otro de los variados y bue- 
nos que hay en Estados Unidos. 

En esta escuela los alumnos más adelantados en la clase de 
inglés pueden traducir algunos juegos. Y podría considerarse co- 
mo excelente ejercicio de traducción y hasta deberia exigirse que 
se llevase a cada clase dos o tres juegos traducidos del menciona- 
do libro, que de paso diré, lo posee el señor Director, el que ha 
tenido la bondad de prestármelo y el que indudablemente facili- 
tará a los alumnos el modo de mandar traer de Estados Unidos 
varios ejemplares de este precioso libro. 

Yo, por mi parte, tengo la intención de traducir algunos ue- 
eos que como los que aparecen más adelante pronto los pondrá a 
disposición de los que se interesan por la educación física del niño. 


El toro encerrado 
II y Ul año.- 10 a 30 jugadores.- Campo de juego. 


Todos los alumnos menos uno se colocarán formando un cir- 
culo y cogidos fuertemente de las manos. El jugador exceptuado 
se parará en el centro y hará de toro. El cual corriendo dentro 
del circulo procurará romperlo, ya lanzándose bruscamente sobre 
los brazos de los jugadores; ya marcando una acometida a un lu- 
gar para volver repentinamente y lanzarse a otro; ya escabullén- 
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dose por debajo de los brazos o saltando por encima de ellos 
cuand” los alumnos los bajan para impedirselo. Cuando el toro 
llega «a escaparse, los dos alumnos por entre los cuales pasó co- 
rrerán en su persecución, siendo reemplazado por el primero que 
lo coja. Si fuera cojido apenas rompe el circulo o los dos perse- 
guidores le dan caza al mismo tiempo volverá a ser encerrado y 
el juego comenzará de muevo y con las mismas prescripciones, 


Circle stride ball 
IV y V año.—10 a 30 jugadores.—Campo de juego; bola de foot 
ball o basket-ball. 


Los jugadores con excepción de wo. formarán uma circuntfe- 
rencia parándose con le piernas extendidas lateralmente y tocan- 
do sus pies con los próximos de sus compañeros. El alumno ex- 
ceptuado se parará con la bola en el centro del eirenlo y a una se- 
ñal del maestro tratará de lanzarla afuera por entre las piernas de 
sus compañeros, lo que estos rechazarán usando para ello tan só- 
lo las manos, El juego continuará hasta que la bola atraviese la 
circunferencia siendo en este caso reemplazado el lanzador por el 
alumno entre cuyas piernas pasará la pelota. Igualmente será re- 
emplazado por el e anpañero que de cualquiera manera emplease 
las piernas en vez de las manos. El jugador central deberá usar 
considerable astucia a fin de conseguir su objeto lo más pronto 
posible, ya fijándose en el alumno más dist raido o menos activo, 
ya aparentando lanzar la bola en una dirección para tornar re- 
pentinamente y enviarla en otra. 


Eufemio L. Adriún, 
Profesor del 3er año de la Escuela Anexa. 
ARITMÉTICA 
(Continuación). 


Como trabajo de adiestramiento el profesor se valdrá conti- 
nuamente de ejercicios de los siguientes tipos, que sirven también 
como tarea de carpet: 
Sumar: ( 


luar 


a 
1 1 
4 3 6 T 2 1 4 2 
5 de 4 
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Restar: 0 1b) ds 
8 4 Ss Tí 6 9 4 6 10 9 
4 2 15) 4 E 4 4 2 6 5 

te) 

15) 

6 

4 

6 

1) 

E A ÉÓ 8—6 

O Ed 

A == 4 +2 

4 +2= 3 +2 

A Pl 


El siguiente ejercicio, por su semejanza al juego, desperterá 
mucho interés y puede ser muy útil en la enseñanza que nos 0cu- 
pa: El maestro al principio, o un alumno más tarde, cuando to- 
dos conocen el procedimiento, dirá: estoy pensando en dos núme- 
ros cuya suma es de, diremos, ocho, ¿cuáles son los dos núme- 
ros? Los alumnos tendrán que recorrer todas las combinaciones 
de dos números que dan por suma esa cantidad o hasta que uno 
encuentre los dos números en que está pensando el profesor. Al 
alumno que triunfe se le permitirá, como premio, proponer la si- 
guiente adivinanza, continuando asi el ejercicio. Igual procedi- 
miento se puede emplear también para La resta, la multiplicación 
y la división, sólo teniendo presente que los pri blemas que se 
propongan no deben salir del cielo a que se limita la enseñanza. 

Otro procedimiento que se ha encontrado bueno, consiste en 
trazar en la pizarra, un circulo como de dos pies de diámetro, co- 
locando en su alrededor, como se colocan las horas en la esfera 
dlel reloj, los números sobre los cuales verse el ejercicio, sea de su- 
ma, resta, etc., y al centro con su signo respectivo, el número que 
se desea sumar o restar de los otros, cuidando de no pasar el 
límite del ciclo que se estudia. El maestro o un alumno señalará 
uno de los nímeros de la cireunferencia y el alamo designado da- 
rá la suma, resta, producto, ete, formado, tomando en considera- 
ción el número del centro, que debe llevar siempre el signo de la 
operación que se practica. Aumenta el interés y el provecho, di- 
vidir, de vez en cuando, la clase en dos secciones o partidos, sien- 
do el objeto ver cuál de éstos gane el mayor número de puntos 


lo 
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tenieydo en cuenta la corrección y rapide£ de las respuestas da- 
das a los ejercicios señalados. 

Como el maestro tiene que variar continuamente sus proce- 
dimientos a fin de no cansar a sus educandos por la monotonia, 
los ejercicios en referencia pueden realizarse también en la si- 
guiente forma: se pondrán en columna los números con que se de- 
see trabajar y en la cabeza de cada hilera la cantidad que se va u 
sumar, etc., como en los ejemplos que adjuntamos: 


(El 13x[ 

3 2 

5 3 b 
2 4 4 
6 1 6 
ES Estos dos se emplearán más 
9 h 


En todos estos ejercicios se cambiarán los números en la ca- 
beza por otro, tan luego los alumnos se hallen expeditos en cuan- 
to a aquellos, lo mismo como en el procedimiento anterior. 

Los primeros pasos de la multiplicación y de quebrados se 
inicará de la siguiente manera: : 

Los niños estando provistos de material intuitivo, como gra- 
nos, fréjoles, pajas o palitos, se les hará formar un grupo de dos 
de estos objetos, y luego dividirlo en dos partes iguales, resul- 
tando dos grupos de un objeto cada uno; luego dos veces uno 
igual a dos. Lo mismo se hará progresivamente con los números 
4, 6,8 y 10, trabajo que realizarán con facilidad los niños por ha- 
ber aprendido a contar de dos en dos. Se representará grafica- 
mente estas operaciones, ua vez que los niños están bien pose- 
sionados de los hechos, empleando primero la palabra veces, asi 
como, 2 veces 2 — 4; 2 veces 3 = 6, etc. Luego explicará el pro- 
fesor el signo que se emplea en lugar de la palabra veces, acos- 
tumbrando al uso corriente como sigue: 2 x 2 = 4, etc. 

Al principio se variará el material intuitivo, como en las ope- 
raciones anteriores; se observará el orden de progreso de los co- 
nocimientos ya advertidos, es decir: objetos, imágenes y núme- 
ros abstractos. 

Problemas prácticos y variados, orales y escritos: 

1.—Si un plátano cuesta 2 centavos, ¿cuanto me costarán dos 
plátanos? 

2,.—Un lápiz vale 3 centavos, ¿cuánto valdrán dos lápices? 
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3.—Compro cuatro estampillas de a 2 centavos cada una y 
le doy al expendedor un real, ¿cuánto de vuelto me dara? 4 
A A A 
DES 7 A E 
DAS A O 
E DEA AA 
J. A, MacKnight 


(Continuará) 
ROBINSON CRUSOE 
(Continuación) 


La gorra tenía la forma de cono y, más que gorra, parecía 
un sombrero de payaso. Por la parte posterior la hice un po- 
co alargada para que me protegiera del sol y dela lluvia. 

¡Qué orgulloso me sentí cuando pude estrenar mi nuevo 
vestido! 

Poco después me dediqué 4 la construcción de un paraguas, 

¡Qué trabajo me costó! Eché á perder dos ó tres; pero no 
hay mejor maestra que la señora necesidad. 

La dificultad principal consistía en poder construir un pa- 
raguas de abrir y cerrar para que me sirviera de defensa con- 
tra el sol y la lluvia y fuera al mismo tiempo manuable, 


CAPÍTULO XIV 


De como Robinson construyó una canoa más pequeña 

Mi vida se deslizó así monótona y solitaria durante cinco 
años. 

Me dedicaba de ordinario a cuidar mi jardín, a cocinar 
mis alimentos y á la caza. , 

Además de esto, empleaba también mi tiempo en la cons- 
trucción de otra canoa, que en euanto a la primera, permane-. 
cía aún en el sitio donde la construí, como advertencia muda 
pero elocuente de que en adelante debía pensar antes de pro- 
ceder. 

Tuve que emprender la construcción de esta segunda 
canoa a cosa de un kilómetro tierra adentro, por no haber en- 
contrado en un punto más cercano al mar un tronco de las di 
mensiones y la calidad requeridas, 


Si bien esta canoa eramás pequeña que la primera y no me 
podría haber aventurado en ella al viaje que proyectaba, me 
hallaría sin embargo en condiciones de emplearla para nave- 
gar al rededor de la isla. 

(Continuará.) 
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